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Una realidad que nos interpela 
La preparación a la Asamblea Eclesial de América latina y el 
Caribe nos pide mirar los signos de los tiempos  con los ojos de 
la fe de tal forma que el discernirlos, nos conduzca a una 
propuesta capaz de “alcanzar y transformar con la fuerza del 
Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los 
puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuerzas 
inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que están 
en contraste con la Palabra de Dios y con el designio de 
salvación” (EN 19). 
A la luz de la fe, veremos algunos signos de los tiempos que 
impactan a nuestros pueblos, hoy iniciamos con el primero:
La pandemia del COVID-19 se extendió por todo el mundo, 
generando una crisis global. En marzo del año anterior, el Papa 
Francisco dijo que esta pandemia cayó como una tempestad 
que desenmascaró nuestra vulnerabilidad, quedando al 
descubierto nuestras falsas seguridades con las que habíamos 
construido nuestras agendas, proyectos y prioridades, 
mostrándonos que habíamos abandonado lo que alimenta, 
sostiene y da fuerza a nuestra vida. Nos hemos sentido frágiles 
y desorientados, siendo los pobres los más afectados. En 
nuestro continente la pandemia ha develado con mucha fuerza 
graves problemas crónicos: la desigualdad, la insalubridad, los 
precarios servicios de salud y educación, la falta de servicios 
básicos, las condiciones de hacinamiento ante la falta de una 
vivienda digna. Ante este gran desafío estamos llamados a dar 
pasos concretos y decididos hacia una “valiente revolución 
cultural” (LS 114), es decir, una transformación de nuestra 
cultura hacia un modelo de vivir más sostenible en lo ecológico, 
social, económico y político, donde podamos elegir la vida y no 
la muerte. 

Mons. Marcos Pérez



1. MONICIÓN DE ENTRADA
Hermanos: Bienvenidos a participar de esta Eucaristía.   La 
liturgia nos sigue mostrando los prodigios con los que Jesús 
revela, poco a poco, su condición divina. Si la semana pasada, 
veíamos la tempestad calmada del lago, hoy, Cristo aparece 
como el Señor del dolor y de la muerte.  Confiados en que ese 
poder de Dios se sigue manifestando, comencemos con fe esta 
celebración.  Nos ponemos de pie y cantamos.

2. RITO PENITENCIAL

Nos han apartado de la gracia de Dios y hemos pecado.  
Consientes de nuestra debilidad y con un corazón sencillo 
pidamos perdón a Dios por las faltas que hemos cometido. 
Yo confieso …… 

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. MONICIÓN A LAS LECTURAS
Las lecturas de hoy centran su unidad en un solo mensaje: 
Dios es amigo de la vida y no de la muerte. Es el Dios de la 
inmortalidad, que ha creado todo para el bien de la 
humanidad y nos llama a compartir la fe y los bienes 
materiales.   Es el mismo Dios que se ha mostrado Señor de 
la vida, del sufrimiento y del dolor, en Jesucristo. Acogerle 
colma de fecundidad nuestra existencia.   
Escuchemos con atención. 

6. PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de la Sabiduría  1, 13-15; 2, 23-24
Dios no hizo la muerte, ni se recrea en la destrucción de los 
vivientes. Todo lo creó para que subsistiera. Las creaturas 
del mundo son saludables; no hay en ellas veneno mortal.
Dios creó al hombre para que nunca muriera, porque lo hizo 
a imagen y semejanza de sí mismo; más, por envidia del 
diablo, entró la muerte en el mundo y la experimentan 
quienes le pertenecen.
Palabra de Dios.           
Asamblea: Te alabamos Señor

7. SALMO RESPONSORIAL  (SALMO 29)

Te alabaré, Señor, pues no dejaste
que se rieran de mí mis enemigos.
Tú, Señor, me salvaste de la muerte
y a punto de morir, me reviviste. R.
Alaben al Señor quienes lo aman,
den gracias a su nombre,
porque su ira dura un solo instante
y su bondad, toda la vida.
El llanto nos visita por la tarde;
por la mañana, el júbilo. R.
Escúchame, Señor y compadécete;
Señor, ven en mi ayuda.
Convertiste mi duelo en alegría,
te alabaré por eso eternamente. R.

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a 
los corintios 8, 7. 9. 13-15
Hermanos: Ya que ustedes se distinguen en todo: en fe, 
en palabra, en sabiduría, en diligencia para todo y en 
amor hacia nosotros, distínganse también ahora por su 
generosidad.
Bien saben lo generoso que ha sido nuestro Señor 
Jesucristo, que siendo rico, se hizo pobre por ustedes, 
para que ustedes se hicieran ricos con su pobreza.
No se trata de que los demás vivan tranquilos, mientras 
ustedes están sufriendo. 

Salmista: Te alabaré, Señor, eternamente. 
Asamblea: Te alabaré, Señor, eternamente.

Oh Dios, que, por la gracia de la adopción, has querido 
hacernos hijos de la luz, concédenos vernos libres de las 
tinieblas del error y permanecer siempre vigilantes en el 
esplendor de la verdad.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA



Presidente: Oremos, hermanos, al Dios de la vida, que, 
por medio de Cristo, manifiesta su poder sobre la 
enfermedad y la muerte y presentémosle nuestras 
oraciones, diciendo:  Dios de la vida, escúchanos.   

1. Por la Santa Iglesia de Dios, para que guie con
sabiduría a los fieles al encuentro con Cristo, sea
animadora de la fe, y dé siempre testimonio coherente
y creíble. Oremos al Señor.

2. Por los gobernantes de las naciones, a quienes se les
confía el cuidado de los pueblos, para que fomenten
proyectos solidarios que beneficien a los más pobres y
desprotegidos. Oremos al Señor.

3. Por los que sufren en el mundo, especialmente los
enfermos, para que la Palabra que hoy hemos
escuchado incremente en ellos la fe y puedan
recuperar la esperanza de un futuro mejor. Oremos al
Señor.

4. Por nosotros aquí reunidos, llamados a vivir la
solidaridad cristiana, para que recibamos hoy la gracia
de acrecentar nuestra fe y seamos solidarios con la
colecta del Óbolo de San Pedro. Oremos al Señor.

10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 5,21-43

En aquel tiempo, cuando Jesús regresó en la barca al 
otro lado del lago, se quedó en la orilla y ahí se le 
reunió mucha gente. Entonces se acercó uno de los 
jefes de la sinagoga, llamado Jairo. Al ver a Jesús, se 
echó a sus pies y le suplicaba con insistencia: “Mi hija 
está agonizando. Ven a imponerle las manos para que 
se cure y viva”. Jesús se fue con él y mucha gente lo 
seguía y lo apretujaba.
Entre la gente había una mujer que padecía flujo de 
sangre desde hacía doce años. Había sufrido mucho a 
manos de los médicos y había gastado en eso toda su 
fortuna, pero en vez de mejorar, había empeorado. Oyó 
hablar de Jesús, vino y se le acercó por detrás entre la 
gente y le tocó el manto, pensando que, con sólo 
tocarle el vestido, se curaría. Inmediatamente se le 
secó la fuente de su hemorragia y sintió en su cuerpo 
que estaba curada.
Jesús notó al instante que una fuerza curativa había 
salido de él, se volvió hacia la gente y les preguntó: 
“¿Quién ha tocado mi manto?”. Sus discípulos le 
contestaron: “Estás viendo cómo te empuja la gente y 
todavía preguntas: ‘¿Quién me ha tocado?’ ”. Pero él 
seguía mirando alrededor, para descubrir quién había 
sido. Entonces se acercó la mujer, asustada y 
temblorosa, al comprender lo que había pasado; se 
postró a sus pies y le confesó la verdad. Jesús la 
tranquilizó, diciendo: “Hija, tu fe te ha curado. Vete en 
paz y queda sana de tu enfermedad”.

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO   Cfr  2 Tim 1,10
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Jesucristo, nuestro salvador, ha vencido la 
muerte y ha hecho resplandecer la vida por medio del 
Evangelio.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

11. PROFESIÓN DE FE

12. ORACIÓN UNIVERSAL

Presidente: Escucha, Dios de bondad, las oraciones 
que te hemos presentado y has que vivamos 
generosamente el don del amor.  Por Jesucristo, nuestro 
Señor.  Amen.

Todavía estaba hablando Jesús, cuando unos criados 
llegaron de casa del jefe de la sinagoga para decirles a 
éste: “Ya se murió tu hija. ¿Para qué sigues molestando 
al Maestro?”. Jesús alcanzó a oír lo que hablaban y le dijo 
al jefe de la sinagoga: “No temas. Basta que tengas fe”. 
No permitió que lo acompañaran más que Pedro, 
Santiago y Juan, el hermano de Santiago. 
Al llegar a la casa del jefe de la sinagoga, vio Jesús el 
alboroto de la gente y oyó los llantos y los alaridos que 
daban. Entró y les dijo: “¿Qué significa tanto llanto y 
alboroto? La niña no está muerta, está dormida”. Y se 
reían de él.
Entonces Jesús echó fuera a la gente, y con los padres 
de la niña y sus acompañantes, entró a donde estaba la 
niña. La tomó de la mano y le dijo: “¡Talitá, kum!”, que 
significa: “¡Óyeme, niña, levántate!” La niña, que tenía 
doce años, se levantó inmediatamente y se puso a 
caminar. Todos se quedaron asombrados. Jesús les 
ordenó severamente que no lo dijeran a nadie y les 
mandó que le dieran de comer a la niña.
Palabra del Señor.
Asamblea: Te alabamos Señor

Se trata, más bien, de aplicar durante nuestra vida una 
medida justa; porque entonces la abundancia de ustedes 
remediará las carencias de ellos, y ellos, por su parte, los 
socorrerán  a ustedes en sus necesidades. En esa forma 
habrá un justo medio, como dice la Escritura: Al que 
recogía mucho, nada le sobraba; al que recogía poco, 
nada le faltaba.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor



	 	 	
	 	 	
	 	 	

Gén 18,16-33/ Sal 102/ Mt 8,18-22

	 	 	 Gén 22,1-19/ Sal 114/ Mt 9,1-8
	 	 	
	 	 	 Ef 2,19-22/ Sal 116/ Jn 20,24.29
	 	 	 Ez 2,2-5/ Sal 122/ 2 Cor 12,7-10/ Mc 6,1-6

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
El Evangelio de hoy nos enseña que las personas pueden 
ser salvadas de la muerte teniendo fe en Aquel que es el 
autor de la vida misma. Ya en el Antiguo Testamento se 
había llegado a esa convicción, como lo expresa el libro de 
la Sabiduría: “Dios no creó la muerte... En efecto, Él ha 
creado todo para la existencia... no está en las criaturas el 
veneno de la muerte... Sí, Dios ha creado al hombre para la 
inmortalidad... Pero la muerte entró en el mundo por envidia 
del diablo” (Primera Lectura). 
Como se ve, este texto vuelve sobre la antigua historia del 
Génesis: por tentación de la serpiente, nuestros primeros 
padres pecaron y de esa manera gustaron el veneno de la 
muerte, que a partir de ellos se transmite a todos los 
hombres.
 El mensaje que sobresale es que al principio no fue así; al 
principio Dios creó al hombre para la inmortalidad. Pero la 
presencia del pecado hace que todos los hombres sintamos 
la necesidad de ser salvados; Dios no quiere que nadie se 
condene, sino que se salven y gocen de la vida eterna.  
Permitir la idea de un Dios autor del mal y de la muerte, 
sería ir en contra del mismo proyecto de Jesucristo, que 
asumió el mal del mundo para redimirnos del pecado, 
mostrándonos que todos estamos llamados a la vida nueva 
en Dios. 
Finalmente vemos que el Evangelio nos narra dos milagros 
de Jesús, realizados a beneficio de dos mujeres:  la 
hemorroísa y a la hija de Jairo, uno de los jefes de la 
Sinagoga. ¿Qué hace que sucedan estos significativos 
milagros? La fe en Aquel que es la Vida misma y que tiene 
poder sobre la muerte. 

Gén 23,1-4.19;24,1-8.62-67/ Sal 105/ Mt 9,9-13

Hech 12,1-11/ Sal 33/ 2 Tim 4,6-8.17-18/Mt 16,13-19
Gén 21,5.8-20/ Sal 33/ Mt 8,28-34

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS
14 AÑOS DE SERVICIO
En el templo de la parroquia Cristo Salvador, el miércoles 23 
de junio, con una celebración eucarística presidida por 
Monseñor Marcos Pérez Caicedo, Arzobispo de Cuenca y el 
Padre Marco Matamoros se dio gracias a Dios por el servicio y 
vocación de los 5 diáconos que cumplen 14 años como 
diáconos permanentes: Luis González Pérez, Hernán 
González Vidal, Eloy Rivera, Orlando Matute y Reinaldo Hallo; 
a quienes Monseñor Pérez, en la homilía, les agradeció por los 
años de servicio y dedicación que han trabajado pastoralmente 
con el pueblo de Dios.
También les recordó que ellos están llamados a servir con 
amor a los demás iniciando por su propia familia, dando 
testimonio de servicio en la Iglesia, y que, si quieren hacer 
bien y cumplir la tarea a ellos encomendada, tienen que 
abajarse para comprender y acoger a todos, recordó que el 
Papa refiriéndose a los diáconos dijo que: son custodios de 
servicio en la Iglesia.

13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Oh Dios, que bondadosamente actúas con la eficacia de 
tus sacramentos, concédenos que nuestro servicio sea 
digno del sacrificio que celebramos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Que la ofrenda divina que hemos presentado en sacrificio y 
recibido en comunión, nos dé la vida, Señor, para que, 
unidos a ti en amor continuo, demos frutos que siempre 
permanezcan. Por Jesucristo nuestro Señor.
 Asamblea: Amén

15. Compromiso
Llevemos el mensaje de esperanza a aquellos que viven 
agobiados por las enfermedades y angustias de este mundo.

Liturgia Eucarística




